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                  ¿Cómo crecerlos? 

Parte 1 
 

 
 

“He aquí, herencia de Jehová son los hijos; Cosa de estima el fruto del vientre. Como saetas en mano 
del valiente, Así son los hijos habidos en la juventud. Bienaventurado el hombre que llenó su aljaba 
[envoltorio o bolsa] de ellos; No será avergonzado Cuando hablare con los enemigos en la puerta” 
Salmos 127:3-5 
 

Introducción. 
 
Según la Real Academia Española la palabra criar significa: Instruir, educar y dirigir.

1
  

 
Ningún padre desea fracasar en la crianza de sus hijos.  Mas bien desea lo mejor para esos preciosos 
regalos que Dios nos puso a su cuidado.  Debemos de entender que la crianza que demos a nuestros 
hijos en cada hogar desde el mismo momento de su nacimiento hasta que hagan sus propias decisiones 
en sus vidas, formara la personalidad futura de cada uno de ellos.  
 
Para contestar a la pregunta de hoy ¿Cómo crecer los hijos? estudiaremos 4 áreas básicas acerca de la 
crianza de los hijos en el hogar. 
 
I.   Los obstáculos que debemos evadir. 
II.  La preparación para dejarlos ir. 
III. ¿Cómo restaurarlos? 
IV. ¿Cómo proceder con un hijo prodigo? 
 
En este día como primera parte del tema estudiaremos los primeros dos puntos y la clase siguiente los 
dos últimos. Veamos la primera área básica que debemos considerar para la crianza de nuestros hijos… 
 

I.   Los obstáculos que debemos evadir. 
 
El versículo clave de hoy nos dice que los hijos son “como saetas [o flechas] en mano del valiente…” v.4, 
por lo tanto tienen que ser dirigidos en esta vida hacia el blanco correcto. Para lograrlo, vamos a 
considerar 5 elementos que impiden a nuestros hijos una sana crianza para así evadirlos. 

                                                 
1
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A.  Las palabras de rechazo. 
 

“Hay hombres cuyas palabras son como golpes de espada; Mas la lengua de los sabios es medicina” 
Proverbios 12:18 
 
“La lengua apacible es árbol de vida; Mas la perversidad de ella es quebrantamiento de espíritu” 
Proverbios 15:4 
 
“Dolor es para su padre el hijo necio, Y gotera continua las contiendas de la mujer” Proverbios 19:13 
 
Esto tiene que ver con el mensaje destructivo que envían los padres al rechazar a sus hijos. Las 
peleas constantes entre los padres se reflejan en la actitud negativa que empiezan a imitar sus hijos. 
Nuestras palabras pueden quebrantar o animar el espíritu de nuestros hijos.   

 
1. Algunos padres cuando confrontan a sus hijos evitan el mirarlos directamente a los ojos. 
 
2. Evitan el contacto físico. Son poco afectuosos. 

 
3. No los disciplinan. Son negligentes. 
 

“Si soportáis la disciplina, Dios os trata como a hijos; porque ¿qué hijo es aquel a quien el padre 
no disciplina? Pero si se os deja sin disciplina, de la cual todos han sido participantes, entonces 
sois bastardos, y no hijos” Hebreos 12:7-8 
  
“El que detiene el castigo, a su hijo aborrece; Mas el que lo ama, desde temprano lo corrige” 
Proverbios 13:24 
 
“La necedad está ligada en el corazón del muchacho; Mas la vara de la corrección la alejará de 
él” Proverbios 22:15 
 
“Con misericordia y verdad se corrige el pecado, Y con el temor de Jehová los hombres se 
apartan del mal” Proverbios 16:6 
 

B.  Colocarles obstáculos espirituales. 
 

1. Hay padres que “sirven a otro dios” y descuidan la familia.  Su prioridad es el trabajo, el tiempo 
con sus amistades, incluso el “servir en la iglesia” en lugar de su hogar. Muchas veces en lugar 
de nosotros serles un ejemplo modelo de crecimiento espiritual a nuestros hijos les servimos de 
obstáculo. 

 
“Instruye al niño en su camino, Y aun cuando fuere viejo no se apartará de él” Proverbios 22:6 

 
 Padres, ¿Estamos liderando espiritualmente nuestros hogares? 
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2. Hay padres que entienden mal el carácter de Dios: El legalismo. Todo lo que ven sus hijos en 
ellos es un código de reglamentos carente del amor y de la gracia de Dios. Los resultados son 
desastrosos; un rechazo profundo de la fe cristiana. 

 
“Esto solo quiero saber de vosotros: ¿Recibisteis el Espíritu por las obras de la ley, o por el oir 
con fe? Tan necios sois? ¿Habiendo comenzado por el Espíritu, ahora vais a acabar por la 
carne? Tantas cosas habéis padecido en vano? si es que realmente fue en vano. Aquel, pues, 
que os suministra el Espíritu, y hace maravillas entre vosotros, ¿lo hace por las obras de la ley, o 
por el oir con fe? Así Abraham creyó a Dios, y le fue contado por justicia. Sabed, por tanto, que 
los que son de fe, éstos son hijos de Abraham” Gálatas 3:2-7 

 
a.    En muchos hogares se confunde la ley con la gracia causando finalmente que nuestros hijos 

no puedan entender ni el amor, ni la misericordia de Dios.  
 
b. El peligro de no entender bien el carácter de Dios en nuestras vidas como padres es crucial 

para nuestros hijos.  Esto determinara finalmente que quieran acercase o alejarse de El. 
 
c. Recordemos que el hijo prodigo volvió a casa por que vió el verdadero carácter de Dios 

impreso en la vida de su padre. El de un Dios de amor e infinita misericordia  Lucas 15:11-
24. 

 
 ¿Ven nuestros hijos el amor y la misericordia en nuestra relación matrimonial?  
 ¿Causa nuestra conducta que ellos se acerquen más a Dios?  
 ¿Qué  Dios ven en casa? ¿Uno de gracia y perdón o uno de pura condenación?  

 

C.  La lucha por el poder. 
 
     1.     Los roles de los padres están cambiados. El padre es pasivo y la madre controladora. Por lo 

regular en esta clase de hogares los hijos tienden hacer lo mismo: quieren controlar, quieren 
llamar la atención, tienen problema con la disciplina, y no desean sujetarse a la autoridad. 

 
 “Porque el marido es cabeza de la mujer, así como Cristo es cabeza de la iglesia, la cual es su 

cuerpo, y él es su Salvador. Así que, como la iglesia está sujeta a Cristo, así también las 
casadas lo estén a sus maridos en todo. Maridos, amad a vuestras mujeres, así como Cristo 
amó a la iglesia, y se entregó a sí mismo por ella” Efesios 5:23-25 

 
     2.     Uno de los padres no acepta sus errores. Un ejemplo de orgullo destruye el testimonio de los 
             padres y por ende el de los hijos.  Muchas veces el problema más grave no esta en nuestros 

errores, sino en el pecado de no aceptarlos. La confesión ante Dios y del uno al otro es vital para 
la restauración del orden en el hogar. Nuestros hijos necesitan ver el poder de Dios en la 
reconciliación.  

 
“Pero él da mayor gracia. Por esto dice: Dios resiste a los soberbios, y da gracia a los humildes” 
Santiago 4:6 
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3. Los padres compiten con otros a través de sus hijos.  Este problema ocurre por lo regular cuando 
los hijos y ya no Dios, ni el matrimonio, son el centro de la prioridad espiritual del hogar.  

 
 Esta causa idolatra hace que los hijos cuando crezcan tiendan a perderse. 
 Pensemos: Si les servimos de “Dios”, ¿porque ellos han de buscarle cuando crezcan? 
 Los hijos no hacen un hogar, el hogar lo hace la presencia de Dios en sus padres. 

 

D.   El dejarlos a la deriva sin supervisión. Hay dos cosas injustas de nuestra parte que están 
destruyendo a nuestros hijos hoy en día.  

 
     1.     La adicción a nuestros trabajos, el tiempo familiar se acorta. Los hijos pasan más tiempo en la 

guardería que con sus padres. 
 

“Mirad, pues, con diligencia cómo andéis, no como necios sino como sabios, aprovechando bien 
el tiempo, porque los días son malos. Por tanto, no seáis insensatos, sino entendidos de cuál sea 
la voluntad del Señor” Efesios 5:15-17 

 
     2.     Ambos padres son profesionales y ninguno quiere dejar su profesión. Nuestros hijos detectan 

rápidamente nuestras prioridades y se sienten despreciados. 
 

No esta bien que la mujer trabaje de tiempo completo fuera de la casa. Ese no era el diseño 
original que Dios tenía para la primera familia. Recordemos que Dios diseño a la mujer para 
dedicarse primordialmente a su hogar [creciendo a sus hijos], no para ganarse el pan. Esa 
función le corresponde primordialmente al hombre. Los dos no deben de tener un trabajo afuera 
de tiempo completo  
 
Hay una advertencia para los esposos creyentes, Dios dice: “Porque si alguno no provee para 
los suyos, y mayormente para los de su casa, ha negado la fe, y es peor que un incrédulo” 1 
Timoteo 5:8 
 
Pero también para las esposas hay Palabra de Dios: “Las ancianas asimismo sean reverentes en 
su porte; no calumniadoras, no esclavas del vino, maestras del bien; que enseñen a las mujeres 
jóvenes a amar a sus maridos y a sus hijos, a ser prudentes, castas, cuidadosas de su casa, 
buenas, sujetas a sus maridos, para que la palabra de Dios no sea blasfemada” Tito 2:3-5 

 
Preguntémonos: ¿Es la voluntad de Dios que la mujer trabaje de tiempo completo afuera de casa 
mientras los hijos crecen? Lo dudo. En mi opinión, prefiero que el hombre trabaje doble, si así se 
requiere para suplir las necesidades del hogar. No violemos los roles que Dios ya ha establecido 
en el hogar desde un principio. Mujeres, esposas y madres ¿Cómo esta el cuidado de sus 
casas? Padres ¿Estamos proveyendo para el hogar? 

 

E.  La búsqueda del tesoro equivocado. 
 
      1.    El poner la mira en la prioridad del dinero y las posesiones. “El sueño americano.” 
 

“Y les dijo: Mirad, y guardaos de toda avaricia; porque la vida del hombre no consiste en la 
abundancia de los bienes que posee” Lucas 12:15 
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2.   El esfuerzo por obtener prominencia y éxito. “La ambición incesante por el reconocimiento.” 
 
“Digo, pues, por la gracia que me es dada, a cada cual que está entre vosotros, que no tenga 
más alto concepto de sí que el que debe tener, sino que piense de sí con cordura, conforme a la 
medida de fe que Dios repartió a cada uno” Romanos 12:3 
 
Nuestra meta como cristianos no es el llegar a ser reconocidos, es más bien llegar a ser como 
Cristo fue; dejándoles a nuestros hijos un ejemplo modelo de palabra y de vida que les servirá 
para ser exitosos en este mundo presente y el porvenir. 

 
“Pues para esto fuisteis llamados; porque también Cristo padeció por nosotros, dejándonos 
ejemplo, para que sigáis sus pisadas” 1 Pedro 2:21 
 

 Recordemos que las personas que hicieron mas impacto en este mundo fueron solamente 
aquellas quienes pensaron mas del porvenir. ¿En donde esta tu mente hoy? ¿En este mundo 
presente o en el porvenir? Esta misma clase de mentalidad tendrán nuestros hijos. 

 
3.   Buscando siempre la comodidad, el placer y los viajes. “El corazón insatisfecho e iluso: aquel que 

lo sacrifica todo, incluso el bienestar de su propia familia, con tal de satisfacer sus fantasías del 
momento .”  “Más vale vista de ojos que deseo que pasa. Y también esto es vanidad y aflicción 
de espíritu” Eclesiastés 6:9 

 
Muchos padres se preguntan, ¿Por qué mi hijo salió tan malagradecido e insatisfecho; si nada le 
faltó? ¿Por qué no le veo ningún anhelo en la vida? ¿Por qué ya no quiere estudiar? ¿Por qué 
andan en vicios? Pues bien, muchas veces es porque ellos han heredado la insatisfacción y las 
fantasías de sus padres. Si sus padres solo vivían para el placer del hoy, ¿Por qué no ellos?  
 
“Pedís, y no recibís, porque pedís mal, para gastar en vuestros deleites” Santiago 4:3 
 
Recordemos que a los hijos no se les puede dar todo; sino solamente lo que necesitan. 
 
“Así que, teniendo sustento y abrigo, estemos contentos con esto. Porque los que quieren 
enriquecerse caen en tentación y lazo, y en muchas codicias necias y dañosas, que hunden a los 
hombres en destrucción y perdición; porque raíz de todos los males es el amor al dinero, el cual 
codiciando algunos, se extraviaron de la fe, y fueron traspasados de muchos dolores” 1 Timoteo 
6:8-10 
 
Aprendamos la lección del rey  Salomón, de aquel quien no se negó por un tiempo de  nada de 
lo que anhelaban sus ojos. Acordémonos de cual fue el fin de su discurso en el libro de 
Eclesiastés,  

 
“El fin de todo el discurso oído es este: Teme a Dios, y guarda sus mandamientos; porque esto 
es el todo del hombre. Porque Dios traerá toda obra a juicio, juntamente con toda cosa 
encubierta, sea buena o sea mala” Eclesiastés 12:13-14 
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Clamemos a Dios como lo hizo David quien aprendió después de su adulterio a aborrecer las 
vanidades ilusorias de su vida. ¿Y como? Diciéndole a Dios así, “Sácame de la red que han 
escondido para mí, Pues tú eres mi refugio. En tu mano encomiendo mi espíritu; Tú me has 
redimido, oh Jehová, Dios de verdad. Aborrezco a los que esperan en vanidades ilusorias; Mas 
yo en Jehová he esperado” Salmos 31:4-6 
 

Vimos que la primera área básica que debemos considerar para la crianza de nuestros hijos son los 
obstáculos que debemos de evadir. Ahora veamos la segunda área que debemos considerar… 
 

II.  La preparación para dejarlos ir. 
 

Nuestro pasaje clave en Salmos 127 dice en el v.3, “He aquí, herencia de Jehová son los hijos…”  
¿Herencia de quien? De Dios, no nuestra. Todos nosotros como padres tenemos un gran privilegio y una 
gran responsabilidad delante de Dios y esto es el prepararlos en el camino de Dios para dejarlos ir.   
 
 Hay una gran diferencia entre la institución matrimonial y el crecer los hijos.  
 Los hijos en esta vida son un regalo temporal de Dios, el matrimonio no. Hay que dejarlos ir. 
 La relación matrimonial debe tomar prioridad sobre la crianza de los hijos. 
 Casi toda falla con la crianza de los hijos radica en una inestabilidad de la relación matrimonial.  
 
Los hijos son muy parecidos a una cometa de juguete, quieren volar pero necesitan la estabilidad de una 
cuerda.  Cada padre y madre en su relación matrimonial representan esa cuerda para su hijo. Le 
brindaran como pareja esa estabilidad que ellos tanto necesitan hasta que algún día aprendan a volar 
por si mismos.  
 

¿Cuál es la meta de todo padre y madre? 
 

Así como las flechas son para lanzarse desde un arco, lo son los hijos; algún día ellos deben de elevarse 
por si mismos. Deben de salir de nuestro alcance para que por ellos mismos, aprendan a depender 
totalmente de nuestro Dios. 
 
La meta es entonces enseñarles a caminar con nuestro Dios, para que así dependan de El por el resto 
de sus vidas. Por esta razón el salmista dice:  
 
“Bienaventurado el hombre que llenó su aljaba de ellos; No será avergonzado Cuando hablare con los 
enemigos en la puerta” v.4  
 
¿Y porque no será avergonzado cuando hablare con los enemigos? Porque los creció como Dios manda 
y no como el mundo dice. 
 
Cuanto mas oremos y confiemos en el cuidado personal de Dios para nuestros hijos, menos renuentes y 
posesivos seremos de soltarlos en Sus manos divinas. 
 
8 cosas que no debemos de hacer como padres.  
 
1. Debemos dejar de ver nuestros hijos como si fueran una extensión de nosotros. Ellos perfectamente 

pueden llegar a ser diferentes a nosotros en muchos aspectos, tanto en sus gustos, deportes o  
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profesiones que escojan.  Dios odia las preferencias.  Ejemplo: El amor parcial de Isaac por Jacob y 
el de Rebeca por Esaú; tuvo consecuencias graves por muchos años en la vida de sus hijos. 

 
“Y crecieron los niños, y Esaú fue diestro en la caza, hombre del campo; pero Jacob era varón 
quieto, que habitaba en tiendas. Y amó Isaac a Esaú, porque comía de su caza; mas Rebeca amaba 
a Jacob” Génesis 25:27-28 

 
“Y aborreció Esaú a Jacob por la bendición con que su padre le había bendecido, y dijo en su 
corazón: Llegarán los días del luto de mi padre, y yo mataré a mi hermano Jacob” Génesis 27:41 
 

2. Debemos dejar el deseo de poseerlos. El ser posesivos crea en ellos dos cosas: ingratitud e 
inseguridad de valerse por si mismos. Muchos de nosotros en lugar de estar creciendo hijos estamos 
creciendo sanguijuelas. ¿Y que hace la sanguijuela? Saca sangre hasta matar a su victima. 

 
“La sanguijuela tiene dos hijas que dicen: ¡Dame! ¡dame! Tres cosas hay que nunca se sacian; Aun 
la cuarta nunca dice: ¡Basta!” Proverbios 30:15 
 

3. Debemos dejar nuestra inclinación de siempre controlarlos.  La meta es que con la ayuda de Dios, 
poco a poco se controlen por si mismos y hagan sus propias decisiones. 

 
“Porque no nos ha dado Dios espíritu de cobardía, sino de poder, de amor y de dominio propio”  2 
Timoteo 1:7 
 

4. Debemos dejar a un lado las expectativas que teníamos para nuestros hijos. No siempre Dios tiene 
para sus vidas exactamente lo que nosotros queríamos. 

 
5.   Debemos dejar de entremeternos para impedirles que fracasen.  Muchas veces no dejamos que 

nuestros hijos fracasen, por lo tanto, ¿como creeremos que aprenderán a ser responsables?  
 
Que tal si el padre del hijo prodigo nunca le hubiera dejado a su hijo el padecer necesidad, ¿Cree 
usted que hubiera sido posible que el hubiera venido a conocer de Dios? Claro que no.  
 
 Muchos padres sirven así de gran obstáculo para que sus hijos conozcan de Dios. 
 Escúcheme padre y madre, si usted le sirve a su hijo de “dios” y “salvador” no dejándole pagar 

por sus fracasos, ¿Por qué cree usted que mas tarde creerá y necesitará de Dios? 
 Cuando un hijo crece con tal rebeldía es porque desde muy pequeño no se le enseño lo que es 

la disciplina y la corrección. Si usted no le deja pagar por el mal que hizo lo esta malcriando. 
 

“Corrige a tu hijo, y te dará descanso, Y dará alegría a tu alma” Proverbios 29:17 
 

6.   Debemos de dejar de buscar siempre la armonía perfecta todo el tiempo.  Muchos padres son 
impacientes y perfeccionistas en sus exigencias diarias con sus hijos, al punto que no le dan cabida 
a las imperfecciones. Recordemos que toma tiempo, paciencia y dedicación el criar los hijos. 

 
      “Todo tiene su tiempo, y todo lo que se quiere debajo del cielo tiene su hora. Tiempo de nacer, y 

tiempo de morir; tiempo de plantar, y tiempo de arrancar lo plantado; tiempo de matar, y tiempo de 
curar; tiempo de destruir, y tiempo de edificar; tiempo de llorar, y tiempo de reír; tiempo de endechar, 
y tiempo de bailar; tiempo de esparcir piedras, y tiempo de juntar piedras; tiempo de abrazar, y  
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tiempo de abstenerse de abrazar; tiempo de buscar, y tiempo de perder; tiempo de guardar, y tiempo 
de desechar; tiempo de romper, y tiempo de coser; tiempo de callar, y tiempo de hablar; tiempo de 
amar, y tiempo de aborrecer; tiempo de guerra, y tiempo de paz.”  Eclesiastés 3:1-8 

 
7.   Debemos de dejar a un lado nuestra propia necesidad de amor.  No debemos de enfocarnos en 

nosotros mismos. 
 

“El amor es sufrido, es benigno; el amor no tiene envidia, el amor no es jactancioso, no se envanece; 
no hace nada indebido, no busca lo suyo, no se irrita” 1 Corintios 13:4-5ª 
 

8.   Debemos  de dejar de pensar que nuestra principal identidad proviene de la crianza de nuestros 
hijos.  Nuestra principal identidad proviene de nuestra relación personal con Dios por medio de 
nuestro Señor Jesucristo. 

 
“Y si dijereis: ¿Por qué el hijo no llevará el pecado de su padre? Porque el hijo hizo según el derecho 
y la justicia, guardó todos mis estatutos y los cumplió, de cierto vivirá. El alma que pecare, esa 
morirá; el hijo no llevará el pecado del padre, ni el padre llevará el pecado del hijo; la justicia del justo 
será sobre él, y la impiedad del impío será sobre él” Ezequiel 18:19-20 
 

Invitación 
 

“Por tanto, pondréis estas mis palabras en vuestro corazón y en vuestra alma, y las ataréis como señal 
en vuestra mano, y serán por frontales entre vuestros ojos. Y las enseñaréis a vuestros hijos, hablando 
de ellas cuando te sientes en tu casa, cuando andes por el camino, cuando te acuestes, y cuando te 
levantes, y las escribirás en los postes de tu casa, y en tus puertas; para que sean vuestros días, y los 
días de vuestros hijos, tan numerosos sobre la tierra que Jehová juró a vuestros padres que les había de 
dar, como los días de los cielos sobre la tierra” Deuteronomio 11:18-21 
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